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  PROLOGO


  


  


  Shakespeare trazó LAS ALEGRES COMADRES


  DE WINDSOR en 1600. La célebre comedia debió de representarse a fines de dicho año o a principios de 1601. No existen datos concretos. Refiere la tradición que la reina Isabel, entusiasmada con el tipo de Falstaff, (a la sazón popular en toda Inglaterra, por haber ya aparecido en la primera y segunda parte de Enrique IV y en el Enrique V ), mostró deseos de ver aquel caballero bebedor, fanfarrón y mentiroso en una intriga de amores, y que para complacer a su augusta admiradora, el príncipe de los poetas escribió The merry wives of Wíndsor . Y aun añade la tradición que la obra fue compuesta en poco más de dos semanas y que se representó en 1601 en las fiestas dadas en la corte al enviado de Austria. Estos pormenores no


  constan


  en


  documento


  alguno


  de


  autenticidad


  indubitable,


  por


  más


  que


  


  parezcan perfectamente verosímiles. Nárralos por vez primera Mr. John Dennis en 1702, en el prefacio de su Galán cómico, y los repite ocho


  años


  después


  Gildon


  en


  sus


  Observaciones


  sobre


  las


  piezas


  de


  Shakespeare.


  


  Es de difícil explicación, por no ser probable ese encargo de la reina, el que Shakespeare se decidiera a presentar nuevamente en el escenario la figura de Falstaff -el Sancho Panza inglés-, tras haberlo hecho morir en el Enrique V, que data de 1598.


  


  Sea lo que fuere, es hecho cierto que por esta época el gran dramático gozaba de mucha estima en su país, a más de desahogada posición. En 1597, los padres de Shakespeare, Juan y María, pueden incoar un costoso pleito en Stratford, para recobrar la posesión de Ashbies, hipotecada en 1579 en cuarenta libras, hipoteca que no habían podido redimir a su vencimiento en 1580.


  Años más tarde, en 1599, el Garter-King-at-Arms y el Clarentieux autorizan a Juan para unir el escudo de los Shakespeare con las antiguas armas de los Arden (apellido de la madre


  de


  nuestro


  poeta)


  y


  de


  los


  Wellingcote, armas que, unidas, fueron con el tiempo usadas en el sello de Susana, la hija mayor de William. Ya en 1597 el genio había adquirido una de las principales casas de Stratford, y algo después de estrenarse The merry wives, en 1602, compró otras tierras y fincas en dicha villa por valor de trescientas libras esterlinas, suma enorme para aquellos tiempos.


  


  En 1601, por tanto, año en que tuvo la desgracia de ver morir a su padre, era ya Shakespeare un gentleman reputado en Londres, amigo de la intimidad de lord Southampton. La misma tradición que supone a Shakespeare protegido por la reina Isabel y escribiendo por encargo suyo LAS ALEGRES


  COMADRES -especie que, dicho sea con todos los respetos para los biógrafos del poeta, nosotros tenemos por completamente falsa, por razones que se aducirán en una posterior edición crítica- conjetura, igualmente, que en el personaje Shallow, en el torpe juez del condado de Glóster, satiriza Shakespeare a sir Thomas Lucy, caballero de Charlecote, pueblo vecino a Stratford, a quien nuestro poeta había robado en su juventud algunos ciervos. Esta tradición ofrece mayores visos de certidumbre, si bien no la aceptamos en total. Pero como la tradición nace de algo, pudiera ser que Shakespeare acariciara resentimientos contra sir Thomas Lucy, aunque por otros motivos. De personificarse éste en Shallow, fuerza es pensar que el propio Shakespeare se personificaría a su vez en Falstaff, pues al tal es a quien en LAS


  ALEGRES COMADRES persigue el enojado juez por haberle matado un ciervo.


  


  Sin embargo, es incuestionable que nuestro dramaturgo alude a sir Thomas Lucy en la escena primera del primer acto, como bien claro lo expresan los juegos de palabras entre Lucy, apellido del caballero de Charlecote, Lucy (Lucía); luce, lucio (nombre de un pez); louse, piojo, y lousy, piojoso.


  


  


  Al divulgar Oldys esta composición, los descendientes de Lucy la calificaron de absurda


  y


  falsa;


  negaron


  hasta


  que


  Shakespeare hubiera robado ciervo alguno a su abuelo; pero no pudieron demostrar que no personificara a éste el juez de paz Shallow (Someruelo, que muchos traducen Poco-fondo). Y las sospechas se confirman, habida cuenta de que el escudo de armas de sir Thomas era gules con tres lucios.


  


  THE MERRY WIVES OF WINDSOR


  DRAMATIS PERSONAE


  SIR JUAN FALSTAFF.


  FENTON, caballero joven.


  SHALLOW, juez rural.


  SLENDER, sobrino de Shallow.


  FORD, caballero residente en Windsor.


  PAGE, caballero residente en Windsor.


  GUILLERMO PAGE, mancebo, hijo de Page.


  SIR HUGO EVANS, cura galés.


  DOCTOR CAIUS, médico francés.


  HOSTELERO DE LA POSADA DE LA LIGA.


  BARDOLF, acompañante de Falstaff.


  PISTOL, acompañante de Falstaff.


  NYM, acompañante de Falstaff.


  ROBIN, paje de Falstaff.


  SIMPLE, criado de Slender.


  RUGBY, criado del doctor Caius.


  MISTRESS FORD.


  MISTRESS PAGE.


  ANA PAGE , su hija, en amores con Fenton.


  MISTRESS QUICKLY, ama de llaves del doctor Caius.


  


  Criados de Page, Ford, etc.


  ESCENA: Wíndsor y sus alrededores.


  


  ACTO PRIMERO


  


  ESCENA PRIMERA


  Frente a la casa de Page


  


  


  Entran el juez SHALLOW, SLENDER y SIR


  HUGO EVANS.


  


  SHALLOW


  Sir Hugo, no me hagáis desistir; quiero llevar el asunto a la Cámara


  Estrellada; veinte sir Juanes Falstaff que hubiera, no abusarían


  de Roberto Shallow, escudero.


  SLENDER


  Juez de paz del condado de Glóster y coram.


  SHALLOW


  Sí, sobrino Slender, y cust-alorum.


  SLENDER


  Sí, y también rato-lorum, e hidalgo nato, padre cura; que se firma


  armígero en todos los actos, notas, recibos, mandatos y obligaciones:


  


  armígero.


  SHALLOW


  Sí que lo hacemos, y lo venimos haciendo siempre desde los últimos


  trescientos años.


  SLENDER


  Lo han hecho todos los sucesores que le precedieron, y podrán


  hacerlo cuantos antepasados vengan tras él; unos y otros pueden exhibir


  los doce lucios blancos en su cota de armas.


  SHALLOW


  Que es una antigua cota de armas.


  EVANS


  Los doce piojos blancos sientan bien en una antigua cota de armas;


  se avienen bien, passant; son animales familiares al hombre y


  muestran amor.


  SHALLOW


  El lucio es pescado fresco; lo rancio es lo que ha de hallarse en la


  cota de armas.


  SLENDER


  ¿Puedo hacer tercio en vuestro escudo, tío?


  


  SHALLOW


  Podéis, si os casáis.


  EVANS


  Entrando en tercio no podrá hacer sino un mal tercio.


  SHALLOW


  De ninguna manera.


  EVANS


  Por la Virgen que sí; si toma un tercio de vuestro escudo de armas,


  no quedarán, a mi humilde juicio, sino los otros tercios para vos;


  pero todo es uno y lo mismo. Si sir Juan Falstaff ha cometido algún


  desacato contra vos, miembro soy de la Iglesia, y me consideraré dichoso


  en hacer mediar agravios y desavenencias entre ambos.


  SHALLOW


  El Consejo decidirá; es un sublevado.


  EVANS


  No incumbe al Consejo decidir sobre una sublevación. En las sublevaciones


  no hay temor de Dios. El Consejo, bien lo sabéis, preferirá


  


  oír hablar de temor de Dios y no de una sublevación. Considerad esto.


  SHALLOW


  ¡Ah, por vida mía! Si me volviera joven, la espada acabaría la


  cuestión.


  EVANS


  Es preferible que sirvan los amigos de espada y terminen esto; y


  además se me ocurre una cosa que, afortunadamente, será de ventajosos resultados. Contamos con Ana Page, la hija de maese Page, que es


  una hermosa doncella.


  SLENDER


  ¿La señorita Ana Page? Tiene los cabellos castaños y habla tímidamente,


  como cumple a una mujer.


  EVANS


  Es la persona más deseable del mundo, y con setecientas libras


  esterlinas en metálico, oro y plata, legadas en su lecho de muerte por


  su abuelo- que Dios le conceda una feliz resurrección para cuando


  


  cumpla los diez y siete años. Sería un excelente proyecto dejar vuestros


  dimes y diretes y arreglar el matrimonio entre el señor Abraham y


  la señorita Ana Page.


  SHALLOW


  ¿Le dejó su abuelo setecientas libras?


  EVANS


  Sí, y más todavía le dejará su padre.


  SHALLOW


  Conozco a la mocita; tiene buenas prendas.


  EVANS


  Setecientas libras y la posibilidad de heredar más, son buenas


  prendas.


  SHALLOW


  Bien; veamos al digno maese Page. ¿Está allí Falstaff?


  EVANS


  ¿Habré de mentiros? Desprecio al mentiroso como desprecio al


  hombre falso o al que no es sincero. El caballero sir Juan está allí, y os suplico que os dejéis guiar por los que os quieren bien. Voy a llamar a


  


  la puerta y a preguntar por el señor Page.


  ( Llama.) ¡Eh! ¡Hola! ¡Dios bendiga vuestra morada!


  PAGE


  ( Dentro. ) ¿Quién es?


  EVANS


  Aquí están, con la bendición de Dios, vuestro amigo el juez Shallow


  y el joven señor Slender, que quizá os cuente algún que otro


  cuento si las cosas salen a vuestro gusto.


  ( Entra PAGE.)


  PAGE


  Me alegro de hallar bien a vuestras señorías.


  Os doy las gracias


  por el venado que me habéis remitido, maese Shallow.


  SHALLOW


  Maese Page, me congratulo de veros.


  ¡Huélguese vuestro buen


  corazón! Hubiera querido que fuera mejor aquel venado; llevó mala


  muerte. ¿Cómo está la buena mistress Page?... Y os quedo por siempre


  agradecido con todo mi corazón, ¡así!, con todo mi corazón.


  PAGE


  Gracias, señor.


  SHALLOW


  Gracias a vos, señor. Por sí y por no, gracias.


  PAGE


  Me alegro de veros, querido señor Slender.


  SLENDER


  ¿Cómo está vuestro lebrel leonado, señor? He oído decir que fue


  rechazado en Cotsale.


  PAGE


  La cosa no pudo juzgarse, señor.


  SLENDER


  ¡No queréis confesarlo, no queréis confesarlo!


  SHALLOW


  Ni lo confesará; tenéis vos la culpa; tenéis vos culpa. Es un excelente


  perro.


  PAGE


  Un mastín, señor.


  SHALLOW


  Un buen perro, señor, un hermoso perro. ¿Se puede decir más?


  Es bueno y hermoso. ¿Está aquí sir Juan Falstaff?


  PAGE


  Adentro está, señor, y quisiera poder serviros de medianero.


  EVANS


  Eso es hablar como debe un cristiano.


  SHALLOW


  Me ha ofendido, señor Page.


  PAGE


  Señor, en cierto modo lo reconoce.


  SHALLOW


  Si lo reconoce, no lo repara. ¿No es así, señor Page? Me ha ofendido;


  verdaderamente, me ha ofendido...; en una palabra, me ha ofendido...


  Creedme; Roberto Shallow, escudero, lo dice:


  «¡Ha sido


  ofendido!»


  PAGE


  Aquí viene sir Juan. ( Entran SIR JUAN


  FALSTAFF,


  BARDOLF, NYM y PISTOL.)


  FALSTAFF


  ¿Qué hay, señor Shallow? ¿Vais a quejaros de mí al rey?


  


  SHALLOW


  Caballero: habéis golpeado a mi gente, matado mi ciervo y allanado


  mi domicilio.


  FALSTAFF


  Pero no he besado a la hija de vuestro guarda.


  SHALLOW


  ¡Bah, me importa un pito! Responderéis de todo.


  FALSTAFF


  Voy a responder inmediatamente. He hecho lo que decís. Ya está


  respondido.


  SHALLOW


  El Consejo entenderá de eso.


  FALSTAFF


  Mejor sería para vos que el Consejo no entendiera de nada. Se


  reirán de vos.


  EVANS


  Pauca verba, sir Juan; buenas palabras.


  FALSTAFF


  ¡Buenas palabras! ¡Buenas coles! Slender, os he roto la cabeza.


  


  ¿Qué tenéis que alegar contra mí?


  SLENDER


  A fe, señor, que tengo en mi cabeza alegatos contra vos y vuestros


  miserables estafadores Bardolf, Nym y Pistol.


  Me condujeron a la


  taberna, me emborracharon y luego me vaciaron la bolsa.


  BARDOLF


  ¿A vos, queso de Banbury?


  SLENDER


  Sí; no se trata de eso.


  PISTOL


  ¡Muy, bien, Mefistófilus!


  SLENDER


  Sí; no se trata de eso.


  NYM


  ¡Tajémosle, digo! Pauca, pauca... ¡Tajémosle!


  Ese es mi gusto.


  SLENDER


  ¿Dónde está Simple, mi criado? ¿Podéis decírmelo, tío?


  EVANS


  ¡Silencio os ruego! Entendámonos. Hay tres árbitros en esta


  


  cuestión a mi entender, que son: el señor Page, fidelicet, el señor Page; yo mismo, fidelicet, yo, y por fin y remate, el tercero, mi hostelero


  de la Jarretiera.


  PAGE


  Los tres podemos discutir el asunto y que lo arreglen entre ellos.


  EVANS


  ¡Que me place! Lo apuntaré, en mi libro de notas, y después nos


  ocuparemos del asunto con toda la discreción que nos sea posible.


  FALSTAFF


  ¡Pistol!


  PISTOL


  Soy todo orejas.


  EVANS


  ¡Por el diablo y su madre! ¿Qué frase es ésa:


  «Soy todo orejas»?


  ¡Cómo! Eso es afectación.


  FALSTAFF


  Pistol, ¿robaste la bolsa a maese Slender?


  SLENDER


  Sí, por vida de estos guantes, que lo hizo..., o que de lo contrario


  no vuelva yo a poner los pies en mi salón...


  Llevóseme siete monedas


  de a cuatro peniques y dos tablillas Eduardo para jugar al tejo, que me


  habían costado dos chelines y dos peniques cada una en casa de Millet.


  ¡Por estos guantes!


  FALSTAFF


  ¿Es verdad eso, Pistol?


  EVANS


  No, es falso, si lo califica de ratería.


  PISTOL


  ¡Ah, forastero de la montaña!... Sir Juan, amo mío, reto a combate


  a este estoque de hojalata. ¡Hez y escoria, en tus labios está la


  mentira! ¡Embustero, fango y espuma, mientes!


  SLENDER


  Por estos guantes, que entonces fue aquel.


  NYM


  Andad con cuidado, señor, y dejaos de bromas. Quiero decir que


  «quien toca, moja», si os empeñáis en irritar mi bilis. Con que ya lo


  sabéis.


  SLENDER


  Por este sombrero, entonces fue aquel de la cara colorada, porque,


  aunque no puedo acordarme de lo que hice cuando me tuvisteis


  ebrio, todavía no soy un asno.


  FALSTAFF


  ¿Qué decís, Escarlata, y vos, Juan?


  BARDOLF


  Pues por mi parte, señor, digo que el caballero bebió hasta perder


  sus cinco sentimientos.


  EVANS


  ¡Sus cinco sentidos se dice! ¡Jesús qué ignorancia!


  BARDOLF


  Y estando curda, señor, fue, cómo dicen, desvalijado; y con este


  final terminó el cuento.


  SLENDER


  Sí, y hablabais también en latín; pero no importa. Jamás me embriagaré


  en adelante sino en honrada y buena compañía, a causa de


  este accidente. Si me emborracho, lo será con gentes que tengan temor


  de Dios y no con ebrios bribones.


  EVANS


  Así Dios me juzgue como ése es un sentimiento virtuoso.


  FALSTAFF


  ¡Ya habéis oído que todos esos cargos han sido negados, caballeros,


  ya lo habéis oído! ( Entra ANA PAGE, trayendo vino, seguida de


  MISTRESS FORD y MISTRESS PAGE.) PAGE


  No, hija, llévate el vino. Bebamos dentro.


  ( Sale ANA PAGE.)


  SLENDER


  ¡Oh, cielos! Esta es la señorita Ana Page.


  PAGE


  ¡Qué hay, señora Ford!


  FALSTAFF


  Señora Ford, por vida mía, bienvenida seáis.


  Con vuestro permiso,


  buena señora... ( La besa. ) PAGE


  


  Esposa, da la bienvenida a estos caballeros.


  Venid, tenemos para


  comer un pastel de venado, calentito; vamos, señores, espero que hemos


  de ahogar en el vino todo esentimiento.


  ( Salen todos, menos


  SHALLOW, SLENDER y EVANS.) SLENDER


  Daría ahora cuarenta chelines por tener aquí mi libro de canciones


  y sonetos. ( Entra SIMPLE) ¡Hola, Simple!


  ¿Dónde has estado? Es


  menester que me sirva yo mismo, ¿no?


  ¿Llevas encima el Libro de los enigmas? ¿Lo llevas?


  SIMPLE


  ¡El Libro de los enigmas! ¿Pues no lo prestasteis a Alicia Pocapasta,


  en la fiesta última de Todos los Santos, quince días antes de


  San Miguel?


  SHALLOW


  Vamos, sobrino; vamos, sobrino, os estamos aguardando. Una


  palabra con vos, sobrino. Es esto, ¡pardiez!, sobrino. Hay, como quien


  dice, una proposición, una especie de proposición, lanzada de lejos por


  sir Hugo, aquí presente... ¿Me entendéis?


  SLENDER


  Sí, señor; me hallaréis juicioso. Si ha de ser así, haré lo que reclama


  la razón.


  SHALLOW


  Bien; pero entendedme.


  SLENDER


  Entendido, señor.


  EVANS


  Prestad oído a sus consejos, señor Slender.


  Ya os explicaré el
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